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“¡La diferencia!” 

Queridos Hermanos y Hermanas. 

En esta Ceremonia vamos a reflexionar sobre una pregunta que 

surge de una frase que Carlos nos compartió  

¿Sabemos cuál es la diferencia entre el Templo y la vida? 

El Templo nos muestra una lección, de cómo pasar una prueba. 

Y en la vida primero tenemos la prueba para que aprendamos la 

lección. 

Todos nosotros sabemos que vivimos en un mundo lleno de 

retos, preguntas y situaciones que nos exigen aprender, 

reflexionar y crecer. Muchas veces nos preguntamos cuál es el 

propósito de cada experiencia, por qué enfrentamos ciertas 

dificultades o qué sentido tiene aquello que nos ocurre. Bueno, el 

Templo y la vida ofrecen dos caminos distintos para este 

aprendizaje: uno nos prepara y nos da la lección antes de 

enfrentar la prueba, y el otro nos lanza al desafío para que 

descubramos por nosotros mismos qué necesitamos aprender. 

Esta diferencia es más que una mera curiosidad; es una 

invitación a reflexionar sobre cómo vivimos, cómo enfrentamos 

las pruebas y cómo integramos lo aprendido en nuestra manera 

de ser. Hoy queremos compartir con ustedes este contraste y 



cómo ambos enfoques se complementan en nuestro caminar 

diario. 

El Templo, en cualquiera de sus formas, es un lugar sagrado, un 

refugio espiritual que nos conecta con algo más grande que 

nosotros mismos, nos conecta con Dios. Es un espacio donde 

podemos buscar respuestas, consuelo y dirección antes de 

enfrentarnos a los retos de la vida cotidiana. 

En el Templo se nos enseñan valores, principios y lecciones que 

nos preparan para las pruebas que inevitablemente enfrentarán 

nuestras almas. Es como un maestro que nos explica cómo 

resolver un problema antes de que tengamos que enfrentarlo 

por nuestra cuenta. En estos espacios, encontramos relatos y 

enseñanzas que nos invitan a reflexionar:  

¿Cómo afrontar la adversidad?  

¿Cómo mantener la Fe en medio de la duda?  

¿Cómo ser compasivos incluso cuando la vida no lo parece? 

Por ejemplo, imaginen a un joven que visita el Templo y escucha 

la enseñanza de la paciencia. Allí se le dice que, como un 

jardinero espera que sus semillas crezcan, también nosotros 

debemos aprender a esperar el tiempo justo para que las cosas 



den fruto. Esta lección, aunque abstracta en el momento, queda 

grabada en su alma. 

Por otro lado, la vida nos coloca en situaciones donde debemos 

aprender sobre la marcha. Nos lanza al desafío sin previo aviso y 

nos obliga a buscar en nuestro interior las herramientas 

necesarias para superarlo. Es en estas pruebas donde la teoría se 

convierte en práctica y donde el aprendizaje adquiere un 

significado profundo y personal. 

A diferencia del Templo, la vida no nos ofrece advertencias. Es 

como si un jardinero, en lugar de explicarnos cómo cultivar una 

planta, nos entregara una semilla y nos dejara descubrir por 

nosotros mismos qué necesita para crecer. Este proceso puede 

ser doloroso, pero también es transformador. En la vida, las 

pruebas son inevitables, y cada una de ellas nos reta a crecer de 

maneras que no podríamos imaginar. 

Volvamos al ejemplo del joven. Supongamos que, meses después 

de aquella enseñanza sobre la paciencia, enfrenta una situación 

complicada en su trabajo. Una promoción que esperaba no llega 

en el tiempo que él deseaba. En ese momento, recuerda la 

lección del jardinero, no porque alguien se la repita, sino porque 

la vida lo obliga a practicarla. Así, aprende que la paciencia no 



es solo una idea bonita, sino una habilidad esencial para 

afrontar la realidad. 

Aunque parecen opuestas, las enseñanzas del Templo y las 

pruebas de la vida son complementarias. El Templo nos da un 

mapa, pero la vida nos obliga a caminar el terreno. El Templo 

nos da teoría, pero la vida nos enseña la práctica. Juntos, 

forman un ciclo de aprendizaje continuo. 

Aquellos que solo buscan respuestas en el Templo podrían 

encontrarse perdidos cuando la vida los sorprende con 

situaciones imprevistas. De igual manera, quienes ignoran las 

enseñanzas del Templo y confían exclusivamente en la 

experiencia podrían tropezar más de lo necesario. Es en la 

integración de ambas perspectivas donde encontramos un 

camino más completo hacia el crecimiento y la sabiduría. 

Permítannos contarles una historia que ilustra esta idea. 

Había una vez un hombre llamado Daniel. Desde joven, Daniel 

asistía al templo con regularidad. Allí escuchó muchas 

enseñanzas sobre la Fe, la paciencia y la compasión. Sin 

embargo, no había tenido muchas oportunidades de poner en 

práctica lo aprendido. Para él, las lecciones del Templo eran 

como cuentos hermosos, pero algo distantes de su vida cotidiana. 



Un día, la vida lo golpeó con una prueba inesperada. Daniel 

perdió su empleo de manera abrupta y, con ello, la estabilidad 

que tanto valoraba. Por semanas, sintió una mezcla de rabia, 

frustración y desesperanza. En medio de su confusión, recordó 

una enseñanza que había escuchado en el Templo:  

“La Fe es como una vela en la oscuridad; no elimina la noche, 

pero te da suficiente luz para dar el siguiente paso.” 

Con esta reflexión en mente, Daniel decidió dar un pequeño 

paso. Actualizó su currículum y comenzó a buscar trabajo. En el 

camino, encontró personas que también estaban enfrentando 

pruebas similares, y en lugar de centrarse solo en su propia 

lucha, comenzó a ayudar a otros. Esto no solo le dio una nueva 

perspectiva, sino que también le abrió puertas inesperadas. 

Meses después, Daniel consiguió un nuevo empleo, uno que no 

solo cubría sus necesidades, sino que también le permitía crecer 

como persona. Al mirar atrás, se dio cuenta de que aquella 

prueba había sido su mayor maestro. Sin embargo, también 

reconoció que las enseñanzas del Templo habían sido 

fundamentales para superar ese momento. Sin el Templo, no 

habría tenido la luz necesaria para avanzar; sin la prueba, no 

habría entendido el verdadero valor de esa luz. 



Hermanos y hermanas, la diferencia entre el Templo y la vida no 

es una cuestión de oposición, sino de equilibrio. El Templo nos 

da la lección antes de la prueba; la vida nos da la prueba antes 

de la lección. Juntos, nos guían hacia un aprendizaje profundo y 

significativo. 

La Hermana Teresa nos invita a reflexionar sobre cómo 

integramos ambas experiencias en nuestra vida.  

¿Buscamos enseñanzas en los momentos de calma para 

prepararnos para las tormentas?  

¿Permitimos que las pruebas de la vida nos transformen en 

lugar de derribarnos? 

 La Hermana Teresa nos pide hoy que recordemos que cada 

lección y cada prueba son parte de un mismo camino: el camino 

hacia nuestro crecimiento espiritual y humano. 

Que Dios nos proteja, que Jesús nos ilumine, que la Hermana 

Teresa nos guíe y que María nos acompañe. 

 

 

 

 

 


